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			Dedico este libro sobre el amor a los verdaderos inspiradores de mi vida, mis hijos Agustina, Alvarito y Bárbara, en agradecimiento por haberme elegido como madre, en esta nueva oportunidad de mi alma…

			«Las cosas poseen distintas cualidades y el alma tiene varias inclinaciones; porque nada es simple de lo que se ofrece al alma, y esta jamás se presenta simple sobre objeto alguno. Así ocurre que sobre una misma cosa se llore o se ría».

			Blas Pascal
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			Prólogo

			Cuando nacemos, llegamos a la Tierra conectados a nuestra alma a través de nuestras madres. Si nos gusta o disgusta nuestra madre no importa, ya que ella siempre será el conducto para la conexión de nuestra alma. Reconocer esto es saber que es la humanidad misma la partera del cosmos. Un chamán siempre honra al Dios Madre-Padre y al despliegue de la humanidad como generadores del cosmos. Cuando llegamos a este mundo, encarnamos la mente subconsciente, que contiene todas nuestras vidas en la Tierra, así como los temas no resueltos de las encarnaciones pasadas. Venimos con un plan antes de encarnar que inscribimos dentro de nuestros cuerpos energéticos, y dentro de nuestros chakras. En el despliegue del tiempo, abrimos nuestros chakras para sanar y comprender todas nuestras vidas y hacer las paces, como también, para satisfacer el deseo de volver a ver a alguien a quien hemos perdido en el pasado, o de triunfar y encontrar nuestra independencia respecto al sufrimiento y la dominación.

			Como un poste totémico, nuestros ancestros llegaron a la conclusión de que hay muchos mundos que interpenetran este: el mundo de abajo del subconsciente o inconsciente colectivo, el mundo consciente del medio y la perspectiva más alta del águila, de las estrellas, el panorama general de nuestro Yo Superior. Llegamos con un plan que debemos seguir en nuestras vidas hasta que hayamos agotado nuestro encuadre kármico. Nuestras existencias necesitan un encuadre, una perspectiva, que se despliega a través del tiempo para satisfacer deseos, cumplir promesas que hemos hecho en vidas anteriores y organizar nuestra existencia como un mandala. Podemos vivir al máximo con pasión o resistirnos a nuestras experiencias y escapar de nuestros traumas. La meta es la autoaceptación; realizarnos como personas completas habiendo aprendido las lecciones, refinando y desarrollando el carácter lo suficiente como para aceptar mayores responsabilidades, integrando nuestros muchos yoes dentro de un patrón más grande.

			El propósito de la vida es disfrutarla. Aprendemos que seguir nuestra propia felicidad es muy diferente que tratar de hacer felices a los demás. Nuestro servicio a la vida es hacer de ella algo mejor de lo que era cuando llegamos a este mundo. Cuando encarnamos, pudimos elegir nacer de quienes nos mataron antes, para permitir a nuestros actuales padres que nos den oportunidades en la vida y, de ese modo, compensen sus errores pasados y nosotros sanemos nuestras heridas de desamor. Pero si ellos nos traicionan al no desarrollarse ellos mismos por no seguir su plan de vida, nos sentimos traicionados, abandonados, y creamos fuertes deseos de dejar este mundo. Para encontrar nuestro lugar en este mundo a pesar de los planes kármicos, a menudo difíciles e intensos, necesitamos la perspectiva del águila para saber que estamos eligiendo todo desde una perspectiva más elevada.

			Venimos a la vida sabiendo que somos responsables de nuestras elecciones, desde nuestro nacimiento hasta la muerte, por numerosas razones kármicas. Cuando agotamos nuestro karma y nos damos cuenta de que ya no podemos hacer que las relaciones imposibles funcionen, nos apartamos para ver desde una perspectiva más amplia. El corazón, al romperse, se abre. Cuando no necesitamos ya la aprobación de nuestros padres o cónyuges y finalmente nos aprobamos nosotros mismos, nos movemos hacia la integridad, la gratitud y el respeto a la vida. No hay dos planes kármicos iguales, pero se entretejen en la trama de la vida y de la consciencia de cada ser viviente. El desenlace de nuestras vidas pasadas y la resolución de todo el karma dan lugar a la liberación, la plenitud, la realización y la simplicidad. Cuando estamos libres de lazos kármicos, estamos despertando a nosotros mismos y a nuestra contribución a la vida. Pero, como por lo común no somos objetivos con nosotros mismos, a menudo necesitamos una guía como Sarita, para ayudar a facilitar esta apertura a una perspectiva más abierta y desplegada del Ser.

			Siempre hemos vivido. Somos seres infinitos. Podemos vivir en el mundo espiritual, que es el mundo real. Podemos encarnar en este mundo, con sus polos negativo y positivo, para entender la negatividad y crear un equilibrio dentro de nosotros mismos.

			Un propósito de la vida es que adquiramos experiencia para tomar decisiones informadas, para liberar juicios. Tenemos el desafío en este mundo, como guerreros, de poder ver a través de nuestras propias ilusiones para sentir el pulso de la divinidad en nosotros mismos y en los demás, alcanzando un desarrollo personal más profundo o más elevado.

			La vida es un desafío constante, tal como lo atestiguan las veintidós lecciones al ser humano, que se indican en las cartas de los Arcanos Mayores del Tarot y de los caminos y esferas del Árbol de la Vida. Estas lecciones son los caminos de cada alma, descubiertas por el mundo antiguo, y constantemente vivido, entendido y desarrollado en cada encarnación.

			Muchas almas nunca encarnan en la Tierra y prefieren el mundo espiritual, el aprendizaje solo allí y en otros mundos. Aquellos que vienen a la Tierra son guerreros que a lo largo de muchas encarnaciones, comienzan a conocer su creación única y a sí mismos.

			Llegar a ser agradecidos, buscar a la divinidad en la vida cotidiana, y ver desde la perspectiva del águila: ese es el propósito de la vida. Dejar la vida mejor de lo que la encontramos: esa es la meta. La vida es para aquellos que tienen un propósito y establecen objetivos para girar con la rueda de la existencia.

			Nuestra contribución a la rueda de la vida es lo que vuelve a nosotros. La vida es una rueda de la fortuna energética. Creamos nuestra propia fortuna. Lo que ponemos en la rueda de la vida es lo que vuelve amplificado. Esta es la rueda de Buda o la gran rueda medicinal de los chamanes. Somos responsables de lo que ponemos en la vida, cómo respondemos, cómo establecemos nuestras intenciones, cómo sentimos y actuamos. Todo lo que vuelve a nosotros mientras creamos nuestra vida. Somos cien por ciento responsables.

			Antes de encarnar, elegimos aquello con lo que podemos lidiar en una sola vida y modificamos nuestro plan de vida para lograr que sea factible. Prácticamente, elaboramos planes de vida en detalle como un contrato antes del nacimiento, cuando aún teníamos claridad y conciencia. Sarita ha aprendido esto y lleva a las personas a través de la rueda de la vida, mostrándoles que la verdadera terapia es kármica, y que podemos liberarnos de las relaciones pasadas que nos ataban y darnos cuenta de cómo estamos sanando nuestras percepciones.

			Sarita las guía a través de sus proyectos de vida individuales y del futuro que se está creando en cada acción, decisión y sentimiento. Ella te muestra a ti, a cada lector, cómo el tiempo es una ilusión construida para que maduremos nuestra percepción, ya que estamos en un cuerpo.

			En este libro aprenderás que eres un espíritu en la carcasa de un cuerpo. El cuerpo regresa a la Tierra después de la transición de la muerte y el espíritu viaja de nuevo hacia el mundo del alma, a su verdadero hogar, y celebra sus logros durante su breve tiempo en la Tierra. Cuanto más nos conocemos a nosotros mismos, mejor vamos a entender los orígenes de la vida, las primeras madres, y a encontrar nuestro lugar en el cosmos como educadores, maestros, sanadores y seres cósmicos. A través de la celebración de nuestras vidas, nos encontramos con la gracia y la paz interiores, a partir de la perspectiva del águila, que es emocionante, totalizadora, perpetua y más amplia.

			Todos regresamos al mundo espiritual, nuestro verdadero hogar, más allá de la muerte, y Sarita nos recuerda que debemos conectarnos con nuestro guía interior mientras estamos en la Tierra, para finalmente aceptarnos a nosotros mismos y tener compasión por nuestras vidas.

			Foster Perry

			Guardia de amor

			Pongo mi voluntad, en su armadura 
de dolor, de trabajo y de pureza, 
a cada puerta de la fortaleza 
porque sueles entrar en mi amargura.

			Mensajes de deleite y de ternura 
escucho en torno, en la delicadeza 
del verde campo en flor… —¡Ya mi tristeza 
va a sucumbir, de nuevo, a tu locura!…—

			Para no oírte, muevo mis esposas, 
y golpeo el escudo con la espada, 
de mi pasión, a un tiempo, esclavo y dueño.

			Pero el dormir me ata con tus rosas, 
y tú te entras, cruel y desvelada, 
por la puerta vendida de mi sueño.

			Juan Ramón Jiménez

		

	
		
			Introducción

			«No somos seres humanos teniendo una experiencia espiritual. Somos seres espirituales teniendo una experiencia humana».

			Pierre Teilhard de Chardin

			Este libro comenzó a escribirse sin que yo lo supiera, solo tuve que recordarlo.

			Pero no fue fácil, no lo es. No me gusta exponerme ni exponer a los demás. Pido perdón si alguno reconoce en estas páginas su propia historia o se ve reflejado en ellas y no es de su agrado. No es mi intención herir a nadie. Lo pensé mucho, lo dudé mucho… pero el libro se impuso, quiso nacer.

			A todos nos gusta ayudar al prójimo, esta es una gran oportunidad. Gracias, en nombre de los lectores, a todos mis pacientes, alumnos, amigos y familiares por ser, a través de vuestro testimonio, espejo de su dolor y también guía en el proceso de sanación. Gracias por la confianza. Gracias por permitirme cumplir mi misión. Y sobre todo, gracias por brindarnos el honor de escuchar vuestras historias: las historias del alma en su largo camino de evolución. Algunas están en este libro, con nombres y datos personales cambiados para proteger vuestra identidad, otras lo inspiraron y le dieron sustento.

			Podríamos decir que esta historia dio comienzo cuando mi vida cambió abruptamente al morir mi hijo en un accidente a la edad de diez años. Dicen que ese es el peor dolor que puede atravesar una persona, dicen que no es natural que una madre o un padre vea morir a sus hijos, peor aún si son pequeños. Supongo que debe de ser verdad, aunque es difícil cuantificar el dolor, saber cuánto sufre una persona. Me atrevería a decir que no deberíamos andar comparando el sufrimiento. ¿Acaso podemos asegurar que es peor perder un hijo que verlo sufrir, o que un niñito quede huérfano, o que un adolescente quede postrado de por vida, o que una joven atraviese una cruenta enfermedad?

			Todos son dolores muy profundos y cada cual los vive a su modo. Hacemos lo que podemos para entender, para sanar, para estar mejor el tiempo que nos toque vivir. A veces las explicaciones que recibimos no alcanzan para comprender lo que nos sucede, las terapias resultan insuficientes y las creencias religiosas no nos consuelan del todo. Por eso, cualquiera sea la situación dolorosa o crítica que estéis atravesando en este momento, lo que deseo brindaros, desde la profundidad de mi alma, es un poco más de esperanza y mucha sanación. Mostraros que somos parte de algo superior, que nuestra verdadera naturaleza es espiritual y estamos aquí en la tierra para vivir nuestra experiencia y aprender. Que todo dolor tiene un sentido dentro de un contexto más amplio. Que así como morimos, volveremos a nacer.

			Quiero haceros llegar un mensaje sobre una realidad que nos trasciende, contándoos mi propia historia y también las de otros, relatos que llegaron a mí de la mano de sus protagonistas: personas vivas y otras físicamente muertas; algunas conscientes de ese estado, otras no; unas ya en la Luz, y otras detenidas en el plano físico. Pero todas, almas valientes que tienen historias inspiradoras para contar, enseñándonos sobre la vida, la muerte, y el más allá.

			A través de estos testimonios pretendo demostraros, queridos lectores, no solo que la muerte como extinción total no existe, sino que así como estamos vivos en esta vida, lo hemos estado en otras y probablemente lo estaremos en otras más, hasta que salgamos de la rueda de la reencarnación. Esta ley es parte del orden superior que hay detrás del caos aparente. Tal vez querer «demostrar» suene un poco pretencioso, así que me conformaré con mostrar, dejar ver, despertar una inquietud, y que cada cual tome lo que quiera o lo que pueda.

			Muchos de los testimonios los recibí dentro del marco de una técnica psicoterapéutica llamada Regresión a Vidas Pasadas con Orientación Chamánica. Si bien la regresión no se hace para investigar y obtener información, sino con una finalidad terapéutica —aliviar el dolor, el síntoma, de la persona que consulta—, la historia surge igual, ya que contarla, revivirla, es el mejor remedio para liberar el dolor. Dentro del contexto de esta terapia puede expresarse el alma, la verdad más profunda de cada uno; así como puede expresarse también algún espíritu que está junto a nosotros, y sea la causa de nuestro malestar.

			Estos relatos están entretejidos con mi propia historia de sanación.

			Escuchemos lo que estas almas valientes tienen que decir; en muchas historias sonará el eco de la nuestra propia. Esta es mi manera de dar testimonio de que nuestra verdadera naturaleza es espiritual, que estamos sujetos a la ley de la reencarnación hasta que podamos liberarnos de ella y que no estamos solos en el universo.

			* * *

			Ahora continuamos reunidos junto a los chamanes alrededor del fuego, compartiendo historias. Historias de las almas en su largo proceso de vivir, aprender y evolucionar. Historias que nos ayudan a superar lo que nos esté haciendo sufrir ahora y nos animan a cambiar la nuestra, para vivir la vida que nos merecemos, la que vinimos a vivir. Para reescribir nuestra historia si es necesario, o contarla de una manera diferente.

			En el libro II de esta trilogía, trataré diversos temas que nos preocupan a la mayoría de las personas, como es el tema del amor y sus trampas. Veremos cómo a problemas de pareja muy complicados, podemos encontrar una solución y una simple pero profunda explicación desde la Mirada del Águila, y sanar con las regresiones.

			Escucharemos historias de dolores tan delicados como el infligido por los padres, muchas veces a pesar de ellos, y de qué manera la verdad, por más dolorosa que sea, libera.

			Los relatos trascenderán nuestra imaginación, al descubrir que no solo podemos ser seres humanos en nuestro largo trayecto por el cosmos.

			Oiremos el padecer de algunos animales y las consecuencias en sus vidas como humanos. No solo compartimos nuestro hogar con ellos, tal vez no solo sean los vestigios más antiguos de nuestra evolución, tal vez sean más que «hermanos».

			Escucharemos el relato de seres de otras galaxias y cómo nuestra genética puede estar entremezclada con la de ellos. Y, trascendiendo o contradiciendo a quienes esperan que seres de otros planetas «nos salven», descubriremos las intenciones ocultas de muchos de ellos, desenmascarando sus verdaderas intenciones.

			Historias fantásticas, si las hay, serán las que nos demuestren que podemos «viajar» al futuro con la misma facilidad con que «viajamos» al pasado, en las regresiones. Al futuro en esta misma vida, o en otra.

			Finalmente, pero no menos importante, serán los testimonios que comprueben la veracidad de algunos relatos de vidas anteriores, por lo que invito a los lectores a que compartan sus propias experiencias.

			Y todo este recorrido de escuchar las historias, compartirlas y sanar a través de ellas estará resguardado por la incansable y amorosa presencia de los guardianes de la sabiduría, los espíritus de la realidad no ordinaria, que solo desean ayudarnos.

			Os invito a que, por un rato, penséis con el corazón, leáis el libro con la mente abierta a nuevas ideas y con el alma libre de prejuicios.

			Me siento feliz de compartir esta segunda obra con vosotros.

			Sarita

		

	
		
			1 
Amores que atrapan

			«Tras nacer en estado físico, nuestra principal fuente de aprendizaje es la relación con los demás».

			Brian Weiss

			Promesas de amor

			¿Qué sentimos si escuchamos a una mujer del siglo xii decirle a su amado: «Nos vamos a encontrar en otra vida, te voy a amar siempre», antes de morir en manos de sus verdugos? Sin duda, parece una promesa de amor eterno. Pero ¿es una promesa de felicidad eterna? A primera vista sí, parece el amor ideal, el que todos buscamos, pero veamos qué sucede cuando ambos se encuentran nuevamente en pleno siglo xxi:

			Margarita me viene a ver porque, si bien ama a Rodolfo y está segura de que es «el amor de su vida», siente mucha inseguridad, no sabe qué hacer, si seguir o no con él, a pesar de que no hay nada que justifique sus dudas.

			Hasta que hace una regresión y descubre la promesa de amor que los une. Entonces le pregunto:

			—Esto de «nos vamos a encontrar en otra vida, te voy a amar siempre», ¿de qué manera está afectando a tu vida como Margarita?

			—Siento que me condiciona.

			—¿De qué manera te condiciona?

			—Me condiciona, porque es como si estuviese impuesto que lo tengo que amar… Pero yo lo amo. Siento como que es algo impuesto y eso no me gusta. Es lo que me hace sentir insegura, y no sé qué hacer.

			Es decir, que en esta vida no están unidos gracias a la promesa, sino a pesar de ella.

			¿Encuentros o reencuentros?

			Cuando dos personas sienten que se «conocen de toda la vida», cuando se produce una «conexión muy profunda» entre ellos, hay una sensación de confianza e intimidad extrañas para un primer encuentro, ya sea concertado o casual. ¿Es realmente la primera vez que se ven?, ¿son tan desconocidos como creen? Incluso en situaciones menos románticas de sometimiento, abuso, obsesión, acoso… «¿Qué pasa que no me lo puedo sacar de encima?», «¿por qué no me deja en paz de una vez por todas?», se pregunta la víctima. Tal vez el victimario tenga sus razones, aunque ninguno de los dos las conozca… Y no hace falta hablar de extremos, podemos reconocer esto entre amigos, compañeros de trabajo, incluso familiares, con los que sentimos una mayor afinidad que con otros, que va «más allá» de la cercanía, grado de parentesco, compatibilidades de carácter o afinidad de gustos. «Apenas lo conocí me llevé muy bien, me sentí muy cómodo, nos pusimos a charlar como viejos amigos», decimos. ¿No será que en realidad somos «viejos amigos»? O puede suceder lo contrario: «No sé, no la conozco, pero hay algo en esta persona que no me gusta», justificamos. «No soporto su manera de hablar, de mirarme», decimos sin encontrar mayor explicación. ¿Estaremos recordando amargos momentos del pasado?

			¿Qué jugarreta nos hace la vida? Ninguna. Forma parte de las reglas del juego. A esta vida vinimos a aprender, a crecer, a evolucionar. Mientras vamos viviendo nos encontramos, nos involucramos de diferentes maneras, a veces concluimos bien las relaciones, otras dejamos temas pendientes (amor, odio, celos, envidias, promesas, culpas) que, al terminar esa vida, no terminan con ella. Y en la rueda de las reencarnaciones, en la rueda del karma, como expliqué en el libro I de esta trilogía (Sanar con vidas pasadas), las cuentas siempre cierran. Para ello, la vida orquesta el reencuentro, haciéndonos creer que el encuentro es casual. Para que concluyamos lo que dejamos pendiente y aprendamos con ello a superar los obstáculos, a refinar el carácter, a madurar en consciencia.

			En definitiva, si lo vemos desde la Mirada del Águila, podemos afirmar que todo este «drama» no es más que parte del plan divino, dentro del cual encarnamos en grupos de almas con el fin de ayudarnos mutuamente en nuestro camino de evolución. Por ello es esperable y deseable que nos reencontremos en varias vidas, representando diferentes roles; que programemos tanto nuestros encuentros como nuestros desencuentros, la llegada y la partida de cada uno en la vida del otro.

			No obstante, como toda experiencia que acontece en esta tercera dimensión del planeta Tierra, esto tiene sus bemoles, y los humanos tendemos a complicar las situaciones, infligiéndonos mayor sufrimiento que el necesario en esta empresa de aprender, dejando en el tintero demasiados temas que no terminan solo por el hecho de morir, sino que nos acompañan hasta que decidimos ponerles fin, y los llevamos como semillas prontas a germinar cuando la ocasión o un «encuentro casual» los reactiven.

			Así es como nos encontramos con: noviazgos que se perpetúan en promesas de amor eterno y que se transforman luego en relaciones asfixiantes; enemigos que atraviesan las barreras del tiempo persiguiéndose vida tras vida, olvidando ya por qué se odian tanto, pero sin poder evitarlo; sobreprotecciones maternas que ahogan cualquier intento de independencia doscientos años después; juramentos y pactos que reclaman su cumplimiento esclavizando por siglos a quienes los pronunciaron; promesas de reencuentro fáciles de hacer en momentos de enamoramiento y/o desesperación, pero difíciles de sostener cuando ya no necesitamos a aquella persona…

			La lista es tan larga como nuestra imaginación. ¿Qué hacer para liberarnos? Obviamente, ¡una regresión! Recordar, revivir… vivir y soltar. De eso se trata. Romper el pacto, cortar el juramento, despedirnos del amante, disculparnos con el agraviado, recibir la disculpa de quien nos dañó, agradecer, perdonar, comprender. Dejar ir. Estar libres para lo nuevo, ya sea una nueva situación con una nueva persona o una nueva relación entre las mismas.

			El síndrome de Abelardo y Eloísa

			Describo como «Síndrome de Abelardo y Eloísa» al conjunto de síntomas relacionados con la dificultad emocional en la relación de pareja, padecidos por un hombre o una mujer, cuya raíz es una o más experiencias en vidas anteriores relacionadas con el amor de pareja.

			Dichas experiencias pueden consistir en:

			
					Promesas de amor eterno expresadas en forma tácita o explícita, por parte de uno o ambos integrantes de la pareja, en un amor correspondido o no.

					Experiencias de amor o de relación de pareja traumáticas.

					Relaciones inconclusas entre ambos (siendo pareja o no en esa vida), por cualquier motivo, normalmente el fallecimiento de uno de ellos, en las que quedan sentimientos de deuda o culpa, etc.

					Maldiciones o hechizos que involucren a uno o ambos.

			

			Los síntomas que presenta la persona en su vida actual se encuadran dentro de una dificultad general para establecer una relación de pareja sana y satisfactoria, y puede padecer dificultades en:

			
					Establecer compromisos afectivos: «nunca me engancho».

					Terminar una relación de pareja disfuncional: «no puedo cortar».

					Rehacer su vida amorosa una vez roto un compromiso: «no lo puedo olvidar».

					Mantener una relación de pareja sana y satisfactoria, por problemas inexplicables: «lo amo, pero cuando se me acerca, siento rechazo» o «soy enfermizamente celoso».

			

			Tú pudiste resignarte a la cruel desgracia, incluso llegaste a considerarla un castigo al que te habías hecho acreedor por transgredir las normas. ¡Yo, no! ¡No he pecado! Solo amo con ardor desesperado; cada día aumenta mi rebeldía contra el mundo y crece más mi angustia. ¡Nunca dejaré de amarte! ¡Jamás perdonaré a mi tío, ni a la iglesia, ni a Dios, por la cruel mutilación que nos ha robado la felicidad!

			Pero ¿qué puedo esperar yo si te pierdo a ti? ¿Qué ganas voy a tener yo de seguir en esta peregrinación en que no tengo más remedio que tú mismo y en ti mismo nada más que saber que vives, prescindiendo de los demás placeres en ti —de cuya presencia no me es dado gozar— y que de alguna forma pudiera devolverme a mí misma?

			Carta de Eloísa a Abelardo

			Eloísa, cuya relación con Abelardo da nombre al síndrome, era la «amada inmortal» del célebre filósofo del Medioevo. Era también la sobrina de Fulberto: «un hombre de iglesia y de letras que frecuentaba los mismos ambientes donde brillaba Abelardo». Cuando este último la vio, quedó impactado e inmediatamente comenzó un plan de conquista. Le dijo a su colega que la mejor alumna de París merecía el mejor profesor y entonces logró hacerse su preceptor. Todas las tardes, Abelardo llegaba a la villa de Fulberto para impartir clase a su pupila, pero esas clases se fueron convirtiendo en algo más que retórica, gramática y teología. El amor y la pasión se hicieron carne, dejando a un lado la admiración intelectual. Ella quedó embarazada y estallaba un escándalo sin precedentes. «En un instante todos se descubrieron en el infierno. Fulberto había sido estafado y humillado públicamente por Abelardo. Eloísa había sido deshonrada y había perdido su imagen de respetable mujer de letras», dice en Historias de Filósofos Silveira. Abelardo tenía cuarenta años y ella dieciocho: estaban enamorados. Él intentó reparar las cosas, pero inútilmente; propuso casarse con su amada, pero para un filósofo como él resultaba imposible, ya que los filósofos de entonces eran como clérigos. Eloísa fue enviada fuera de París, a casa de la hermana de Abelardo, donde nació casi en secreto el hijo de ambos. A pesar de que otras mujeres habrían arruinado la carrera de sus amados con tal de tenerlos amarrados a su lado para siempre, ella era distinta, no quería manchar la gloria del gran filósofo y convertirse en un obstáculo. Entonces, le propuso ser su amante: «Más todavía —afirmaba ella—, que si el emperador Augusto me hubiera propuesto ser su esposa, yo habría preferido ser la amante de Abelardo antes que la emperatriz de Roma».

			¿Cómo sigue la historia? Se dice que, a instancias de Abelardo, finalmente se casaron en secreto y en una iglesia vacía. Eloísa sospechaba lo peor: que el matimonio no haría sino enfurecer a su humillado tío. Consumaron el matrimonio sin que nadie en París conociera la unión. Pero Fulberto comenzó a hablar y los rumores llegaron a oídos de los parientes de Eloísa, que vivía recluida en un convento y atravesaba sus muros solo para encontrarse con su amado. La tragedia se aproximaba. Un matrimonio en secreto, una figura insigne de la Iglesia acusado de abusador, una familia con sed de venganza. Los parientes de Eloísa descubrieron dónde se escondía Abelardo y decidieron consumar la venganza. Le propinaron el peor de los castigos, la más cruel de las mutilaciones: la castración.

			Cuenta la leyenda que, cuando abrieron la tumba de Abelardo para depositar junto a él el cuerpo de su amada Eloísa, este abrió los brazos para recibirla, quedando así abrazados en la muerte como no pudieron estarlo en la vida.

			El epitafio del cenotafio de Abelardo y Eloísa en el Paracleto rezaba así:

			Aquí, 
bajo la misma losa, descansan 
el fundador de este Monasterio: 
Pedro Abelardo 
y la primera Abadesa, Eloísa, 
unidos otro tiempo por el estudio, el talento, 
el amor, un himeneo desgraciado 
y la penitencia. 
En la actualidad, esperamos que una felicidad 
eterna los tenga juntos.

			Pedro Abelardo murió el 21 de abril de 1142, 
Eloísa, el 17 de mayo de 1163.

			Es ese mismo amor, que como un arquetipo se repite en la historia, el que da nombre al síndrome.

			Otro ejemplo de una trágica promesa de amor eterno es el que podemos encontrar en la historia de Francesca de Rimini y Paolo Malatesta, inmortalizada por Dante en la Divina Comedia.

			Francesca fue una mujer noble de la Italia medieval, obligada a casarse por razones políticas con el cojo Giovanni Malatesta. La joven nunca logró amar a su marido, pero se enamoró en cambio del hermano menor de este, Paolo. Durante casi diez años, Paolo y Francesca lograron mantener su amor en secreto, hasta que fueron descubiertos por el engañado Giovanni, que los asesinó a ambos.

			Dante ubica a los amantes en el segundo círculo del Infierno, donde estos, si bien sufren los castigos destinados a los lujuriosos, también obtienen consuelo al pasar la eternidad el uno junto al otro.

			La literatura muchas veces se ha valido de estas trágicas historias de amor eterno que se repiten a lo largo de la historia. De hecho, en el momento en que fueron descubiertos, Paolo y Francesca se encontraban leyendo un libro sobre los amores de Lancelot y Ginebra, los legendarios personajes de la corte del Rey Arturo. En esta historia, el mejor caballero de Arturo, que es también un amigo muy cercano del rey, se enamora perdidamente de la reina y juntos viven un romance del cual no pueden apartarse a pesar de que son conscientes de que no puede terminar sino en desgracia. En efecto, el adulterio de Ginebra es uno de los principales desencadenantes de la muerte de numerosos caballeros y de la caída de todo el reino artúrico.

			Y cómo olvidar el romance trágico más conocido por todos, que es el de Romeo y Julieta, contado con maestría por William Shakespeare. A diferencia del caso de Francesca de Rimini, obligada a casarse con el heredero de una familia rival para consolidar la paz entre ambas, la enemistad entre los Montesco y los Capuleto es el principal obstáculo para el amor entre los jóvenes. Las distintas peripecias a las que se enfrentan para mantener su relación provocan varias muertes y, en última instancia, el suicidio de ambos. Solo el dolor compartido tras la muerte de los amantes logra reconciliar a las familias enemigas.

			En cuanto a Troilo, legendario héroe troyano, y su amada Criseida, su historia tiene un final diferente. Troilo y Criseida se conocen durante los largos años de la Guerra de Troya, y todo parece marchar viento en popa para los amantes hasta que los altos mandatarios troyanos deciden entregar a Criseida a los griegos a cambio de un guerrero que estos tienen prisionero. Ella promete regresar a los diez días para reencontrarse con su querido Troilo, pero, una vez en el campamento griego, se da cuenta de que esto es inviable y procura adaptarse a su nueva vida. Troilo la espera y continúa escribiéndole apasionadas cartas hasta que, finalmente, debe aceptar que ya no volverá a ver a su amada. El héroe vive desgraciadamente el resto de sus días hasta que muere, en el transcurso de la guerra, a manos de Aquiles. Sin embargo, Chaucer nos cuenta que:

			Cuando fue asesinado de este modo, su alma ligera ascendió alegremente a la concavidad de la octava esfera, dejando al otro lado todos los elementos. Y allí vio con gran atención las estrellas errantes, oyendo la armonía de los sonidos llenos de melodía celestial. Y desde allí, empezó a mirar atentamente la pequeña mancha de tierra abrazada por el mar y comenzó a despreciar completamente este mundo infeliz, y lo consideró todo vanidad con respecto a la plena felicidad que hay arriba, en los cielos.

			De esta manera, al ascender su alma, pudo desprenderse de todo lo vivido en esa vida que dejaba, cortando así también la atadura a su amada, como debe ser. Como inducimos al paciente que haga en su experiencia de regresión. Como necesitamos hacer todos en el momento de morir, para no arrastrar «pendientes» a otras vidas.

			Una promesa de amor eterno

			Cuando el amor dura más que lo que vino a durar, cuando una relación se extiende por siglos, cuando somos fieles al espectro de ese amor… ¿podemos ser felices unidos a quien ya olvidamos?

			Muchos maridos, un amante…

			Julia, una mujer de mediana edad, se ha separado dos veces y está a punto de casarse una tercera. Sin embargo, tiene un problema: ha cambiado varias veces de marido, pero no puede cambiar de amante. Ese es fijo. Una relación tumultuosa, con idas y venidas, en la que no concretan nunca nada y en la que ella ni siquiera puede imaginarse casada con él.

			No entra en ninguna lógica. Sus amigas ya no saben qué aconsejarle. Su terapeuta no puede hacerle ver que, si sigue con este amante, su energía estará dividida. No va a haber marido que le venga bien. ¡Tiene que tomar una decisión! Pero no puede, algo más fuerte se lo impide.

			Hasta que decide probar con una Terapia de Vidas Pasadas con Orientación Chamánica.

			Comenzamos la regresión como siempre, la paciente recostada, con los ojos cerrados. Una relajación guiada para centrarse solo en lo que su alma necesita trabajar para su sanación. Cuando entra en regresión, comienza a revivir una vida anterior:

			—Estoy en una ciudad vieja… un castillo… Estoy con un señor poderoso y rico, bastante mayor…

			—¿Cómo eres?

			—Soy mujer, joven, pelo largo, color castaño, y tengo un vestido muy elegante. Estoy en una fiesta. Hablo con otro más joven… estamos enamorados. Nos vemos a escondidas…

			—¿Qué sientes?

			—Estoy feliz, pero tengo miedo. Si nos llegan a encontrar…

			—¿Qué sucedería?

			—Voy a una especie de granero… lo busco. Este señor que parece que es mi marido o prometido, no sé… me sigue. Nos ve y saca su espada… pelean, pero él es más grande, es mejor con la espada…

			—¿Quién?

			—Mi prometido, o marido… y lo va a matar, ¡pero yo le grito que no! Y… me paro adelante para que no lo mate… y me clava la espada a mí.

			—¿Dónde te la clava?

			—En el pecho. ¡Huy… cómo duele! Me sale sangre… no me quería matar a mí, pero yo me puse… me abraza y llora (el amante)… me pide que no lo deje, que no me vaya… y le digo que «lo voy a esperar siempre»… y me muero.

			Pero al morir su cuerpo no muere su promesa. Queda activa hasta que la corta de forma consciente al hacer la regresión. Por eso, en esta vida, Julia no podía separarse de su amante. No es necesario que el alma del amante sea la misma, a veces basta con que cumpla un rol o tenga un rasgo que dispare esta memoria de la promesa. Por eso, le pregunto:

			—Y esto de «te voy a esperar siempre», ¿qué te hace hacer en tu vida como Julia?

			—Seguir esperando… no poder cortar con Roberto. —Se refiere a su amante de ahora.

			—¿Y qué te impide hacer?

			—Estar interesada en otra persona, formar una pareja.

			—Entonces vas a cortar con la promesa que le hiciste a tu amante en esa vida y te vas a despedir de él, ¿estás dispuesta?

			—Sí.

			Entonces, después de decirle a su amante que lo ama y de despedirse de él y antes de llevar su energía a la Luz, al morir su cuerpo, para desprenderse definitivamente de toda esa vida y dejar el pasado atrás, Julia repite tres veces, en voz alta y con determinación, la frase que le indico:

			—Yo, Julia, rompo y anulo la promesa que te hice en esa vida, me libero y te libero.
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